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SE VENDE 


LIB, DE CUESTA. 
Lo del 


NUESTRO. 


Comedia original en un acto y dos cuadros, en prosa, por D. ILDEFONSO ANTONIO 
BERMEJO, representada en Madrid, con grande aplauso en el teatro de El Recreo, 
n el año de 1869. 


PERSONAS. 


D, Cantos, médico, 36 años. 

RAIMUNDO, $4 hermano; 33 408. 

Hoxorina, mujer de Raimundo, 30 años. 

MARGARITA, 20driza de Cárlos y Raimundo, 60 años. 

CaArLoTA, hija de Honorina y de Raimundo, de 8 4 10 
años. : | 

Pennro, criado, 60 años. 


La acion pasa en las inmediaciones de San Sebastian. 
El acto primero en casa de Cárlos, y el segundo en la de 
Raimundo.—Epoca actual. 


E A e e 


CUADRO PRIMERO. 


Sala adornada con sencillez; chimenea; puerta en el fon- 
do y laterales; una ventana. Aspecto triste. La mesa dispuesta 
para cenar. 


ESCENA PRIMERA. 


Marcarita. (Aparece arreglando el movtiliario.) 
4 
Cuándo vendrá el doctor? La noche se ha echado 
encima; no se distingue una estrella en el cielo, 
Quiera Dios que entre Cárlos antes que descar- 
gue la tormenta! (asomándose 4 la puerta.) Le ha- 
brá detenido algun enfermo de gravedad, ó habrá 
dado algun rodeo para no pasar por delante de la 
uinta?... La quinta! Pensar que á una hora de 
istancia de este lugar, existen dos buenos corazo- 
- nes, que han nacido pará amarse, y que un picaro 
- resentimiento los separa para siempre. En Dios 
confio, que es misericordioso, y tal vez haga el 
milagro que continuamente le estoy pidiendo. 
- Prosigamos nuestra tarea, para que cuando entre 
; el doctor, encuentre las cosas como á él le gustan. 
El sillon, aquí, cerca de la mesa,” y arrimadito á 
la chimenea. La cena le está esperando. Con tal 
que no espere mucho tiempo! 


ESCENA Il. 


MarcarIiTa, Pero. (que entra por el fondo.) . 


Pen. Buenas noches, Margarita. 

Mar. (volviérndose.) Ah! Es V., Pedro... me ha asus- 
tado V. Creí que era mi amo. Pero, cómo se hu 
determinado V. á venir? Ignora V. que el doctor 
no quiere recibir en su casa á ninguno de los ha- 
bitantes de la quinta? 

Pep. Qué quiere V? Qué culpa tengo yo de que los 
dos hermanos se hayan declarado una guerra á 
muerte? Ni tampoco veo por qué me odie. Qué ten- 
go yo que ver con lo que su hermano ha hecho? 

Mar. El doctor no le aborrece á V., Pedro; pero to- 
do aquello que le recuerda los errores de su h.er- 
mano, le entristece, le desespera. 

Pro. Errores!... errores! Cuando uno tiene cariño « 
las gentes... y yo tengo cariño á los dos; los 
quiero como á dos hijos quehe visto nacer, 
y crecer... Qué me importa á mi investigar por 
parte de quién están los errores? 

Mar. Pedro, V. piensa, como piensa un buen cris- 
tiano; y yo pienso lo mismo que V. Pero conozco 
mucho el corazon de mi amo, para no estar se- 
gura, de que si ha regañado con su hermano, te- 
nia fuertes razones para ello. 

Prp. De veras? Pero V. no sabe el motivo? 

Mar. Lo ignoro... Pero V. se detiene mucho aqui, 
y si entra el doctor, me reñirá mucho por haber 
recibido á V. 

Pep. Quién sabe? 

Mar. Cómo quién sabe? 

Pro. No es tan feroz como á V. se le figura; yo tam- 
¿bien le conozco, y le diria cosas que le harian 
cambiar de conducta. 
Mar. Lo dudo. No le escucharia. Cuando D. ltai- 
mundo ha solicitado verle, y lo ha solicitado 
veinte veces, el amo, ni siquiera le ha respondido. 
Yo creí, que el nacimiento de su sobrina Carlota, 
seria un medio: de reconciliacion; pues, n1 siquiera 
sabe cómo se llama. Po 
Pep. Es mas duro qué una piedra! Cáscaras, con el 

hombre! 
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Mar. Voy conociendo que es un poco rencoroso. 
(se oye tronar.) Dios mio! Comenzó la tormenta, y 
el doctor no ha llegado todavía! 


ESCENA JIL 


Dichos, CarLos. (Que entra por el fondo.) 


Car. Te equivocas, Margarita. Aquí me tienes. 

Mar. (Quitándole la capa.) Dios sea loado! (sacudien- 
do y doblando la capa.) 

Pep. Señorito? 

Car. (Prunciendo el entrecejo al verle.) Ah! Es Pe- 
dro...(4 Margarita.) No te he repetido una y mil 
veces, que no quiero recibir á nadie que perte- 
nezca ó dependa de la quinta de Raimundo? 

Pen. No es culpa suya, señor. Margarita me lo ha di- 
cho; pero yo no crei que esta prohibicion pudiera 
aplicarse á Pedro, al pobre y anciano Pedro... 

CAR. Lo mismo á tí que á los demás. 

Pen. (con tristeza.) Entonces... me voy, señor D. Cár- 
los... me voy... (enternecido.) Ya me voy. 

Car. Es lo que debes hacer. Vete! 

Prp. Siento mucho que un pobre viejo que le ha te- 
nido á V. sobre su rodillas, no pueda de vez en 
cuando venir á saber de... | 

Car» Siéntelo ó no lo sientas, me importa poco. Ya 
has visto que estoy bueno; y si es eso lo que que= 
rias saber, puedes marcharte. 

Pro. Disimule V., señor; pero no regañe V. á Mar- 
garita. : 

Car. Está bien. (Pedro se dispone ú salir, enjugándose 
las lagrimas, y Cárlos le llama.) Pedro! 

Pen. Señor? 

Car. Vamos; no me odies, mi viejo amigo, y dame la 
mano. 

Pro. (Besándole la mano.) Señor!... 

Car. Ahora, vete. A Dios! 

Pen. (Llorando.) A Dios! 


ESCENA IV. 


CARLOS, MARGARITA. 


Mar. (Que se ha estado enjugando las lágrimas.) Ha 
estado V. muy duro con el pobre Pedro. 

Car. (Colérico.) Tú tambien! Déjame en paz! Los ti- 
tulos que tienes como nodriza, no te autorizan á 
reconvenirme. 

Mar. Riñame V. todo lo que quiera; yo no me enfa- 
do por eso... Yo sé que V. es bueno en el fondo. 

Car. (Gritando.) Yo no soy bueno! 

Mar. Yo he dicho en el fondo. ' 

Car. (Gritando.) Yo no soy bueno en el fondo! 

Mar. Bien; lo que V. quiera. Es V. malo. 

Car. (Gritando.) Yo no soy malo! 

Mar. Vaya, no se impaciente V. Quiere V. que le 
traiga la bata? 

Car. No! Dame de cenar. 

Mar. Al momento! (coge de la chimenea lo que indica 
el diálogo.) De dónde viene V? 

Car. De Zumaya. 

Manr. Tres leguas de aqui! 

Car. Cuatro, si no lo llevas á mal. 

Mar. Se ha venido V. por la costa? 

Car. (Con pesar.) Si; por la costa. 

Mar. Justo! Para no pasar por delante de la quinta. 

Car. Cierto! (con tristeza.) 

Mar. Y cómo vá la mujer de Remigio el labrador? 

'Car. (Sentándose 4 la mesa.) Ya está fuera de peli- 
gro; pero se necesita mucho cuidado. Le dejé al- 


nuestro. 


gun dinero... el que llevaba. Pero es necesaria 
desconfiar mucho de esta gente del campo. Por 
fortuna llegué á tiempo. Creerás que la estaban 
preparando un plato de arroz?... A una mujer 
que acaba de tener una fluxion de pecho, y que 
hace dos dias estaba á las puertas de la muerte!.. 
(come.) Sabes que eres una escelente cocinera, 
Margarita? 

Mar. V. se chancea. 

CAR. No, por mi vida! Es una sopa escelente y.... 
Sis a 

Mar. Y sí... qué? 

Car. Ya me comprendes. Te quedan algunos tarros 
de aquel dulce de grosellas que confeccionas tan 
bien? | 

Mar. Me parece que han quedado tres... 
provision se agotará pronto. 


Pero la 


| Car. Bah! Como si un hombre sano y robusto. como 


yo tuviese necesidad de dulce de grosellas. Ma- 
ñana temprano me pondrás un tarro de ese dulce 
en un canasto, y una taza de este escelente caldo, 
que lo quiero llevar todo á la cabaña; á mi pobre 
enferma, á la mujer de Remigio. 

Mar. Y luego se enfada V. porque digo que es 
bueno! : 

CAR. Amor propio de médico. He curado á la mu- 
jer de Remigio de una fluxion de pechó, y no 
quiero que se muera de una indigestion; eso me 
incomodaria. No ha venido nadie durante mi au- 
sencia? 

Mar. Si, señor, el cura; venia á dará V. las gracias 
por lo que V. le ha enviado. 

CAR. Bueno, bueno! No vale la pena... No ha dicho 
Mas y 

Mar. Si, dijo, que si V. pusiera los piés en la iglesia, 
nada mas que una vez cada semana, no habria 
un cristiano mejor que V. 

Car. La iglesia! Es verdad; yo no rezo ya; no me 
inclino en presencia de Dios desde... 

Mar. Desde cuando? 

Car. Desde que Dios me trató con tanta crueldad: 
(silencio.) 

Mar. En fin, sin V., 
hambre. 

Car. (Sardónico.) Vaya un merito! Yo soy rico y no 
tengo necesidades. Qué voy á hacer yo de mi for- 
tuna? Además, los pobres no pertenecen á mi fami- 
lia? dl 

Mar. Pero... 

Car. Qué ibas á decir? 

Mar. Que Y. tiene otra familia 

Car. (Se levanta bruscamente.) Silencio!... 
Silencio! 

Mar. Perdóneme V... Yo le prometo no hablarle 
mas de eso. 

Car. Sin duda te sorprenderá mi conducta, tratán- 
dose de mi hermano, de un hermano que tanto he 
querido! Escúchame; tú eres la única persona 
amiga que me queda; y puesto que no has adivi- 
nado el motivo de mi rencor, voy a revelártelo. 

Mar. Yo no he preguntado nada. 


los pobres se moririan de 


Lo oyes? 


? X 
¡ Car. Pero yo quiero decirtelo, aun cuando no sea 


mas que para evitar en lo porvenir tus directas 
reconvenciones.—Ya sabes que quedamos huér= 
fanos desde niños, y que fuimos educados Rai-= 
mundo y yo en la quinta del Pinar, por un pa-= 
riente lejano de mi difunta madre, y que era al. 
mismo tiempo nuestro tutor. Sabes tambien, que | 
D. Antonio de Contreras, asi se llamaba, tenia una 


- 
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hija... Honorina. Necesitaré hacerte su retrato? 

Mar. No, señor... la conozco. 

Car. Pues te diré solamente, que viviendo á su la- 
do llegué á concibir por ella una grande pasion; 
y un dia, entonces tenia yo veinte años, y ella ca- 
torce, pedí formalmente á su padre la mano de su 
hija. D. Antonio Contreras soltó una carcajada, y 
me contestó, éramos muy jóvenes para pensar en 
el matrimonio; que por lo demás, el proyecto no 
le desagradaba; y por último, me dijo, que si 
cuando yo terminase mis estudios, perseveraba 
en la misma idea, daria gustosamente su consen- 
timiento. 

Mar. Eso respondió? 

Car. Si, Margarita. Puedes suponer, que semejante 
respuesta me volvió loco de alegría. Abracé á mi 
tutor como á un segundo padre, y parto inmedia- 
tamente para Madrid, para concluir mi carrera y 
aproximar de este modo el momento de mi felici- 
dad. Estudié con ardor; yo queria ser médico, por- 
que es la profesion mas noble que yo conozco. 
Por espacio de tres años, cada carta que recibia 
confirmaba mis risueñas esperanzas; pero cayó un 
rayo y destruyó repentinamente el frágil edificio. 

Mar. Qué sucedió? 

Car. D. Antonio de Contreras, murió de un ataque 
de apoplegía fulminante,.. Quise acudir, pero 
Raimundo me escribió, que Honorina estaba re- 
signada con su dolor, y que una hermana de su 
padre habia llegado al momento para ponerse á 
su lado. Yo permaneci en Madrid, y solo iba al 
pueblo en los dias de vacaciones. Hacia tres años 
que yo no habia visto á Honorina; la encontré mas 
hermosa que nunca; ya era una mujer, una mujer 
llena de atractivos; pero al mismo tiempo la en- 
contré triste y pensativa. Yo jamás le habia dicho 
nada acerca de mi conversacion con su padre, pero 
ella la conocia, y yo supe, que no se habia ofen- 
dido por eso. Sin embargo, al ver su tristeza, juz- 
g..é conveniente no hablarle nada respecto á mis 
designios; pero cuando terminó el periodo de las 
vacaciones. «Adios, amigos mios, les dige; toda- 
via tengo que vivir un año lejos de vosotros; pero 
un año pasa pronto; tornaré, y nunca volveremos 
d SEPArarnoS.» 

Nan: Peross. | pa | 

Car. Ah querida! no me interrumpas. Emprendí mis 
estudios con mas vehemencia... No obstante, las 
cartas que recibia de la quinta del Pinar, no eran 
tan frecuentes, y su contenido revelaban un miste- 
rio. En lugar de regocijarme como antes me suce- 
dia, me causaban un malestar!... En fin, sonó la 
hora de la emancipacion; entré en la diligencia con 
mi título de doctor en el bolsillo, y me dirigiá es- 
tas montañas que me habian visto nacer. Que cruel 
acogida me esperaba! 

Mar. Ya lo comprendo. 

Car. Llego con el corazon palpitante de alegría y 
con los brazos abiertos. Dónde está mi hermano? 
Dónde está Honorina?... Y los criados dela quin- 
ta me miran asombrados. «¡Cómo! me dice uno de 
ellos, el señor no sabe que D. Raimundo y su es- 
posa Doña Honorina han partido para Paris?... 
De viaje y casados! He aqui el secreto que yo ha- 

- bia entrevisto, sin” adivinarlo... Me engaña- 

FOR... Ellos:..0l o 

Mar. Quién lo hubiera pensado! 

Can. El golpe fué violento,. y estuve á punto de 
morir. 


- 
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Mar. Qué hizo V? $ y 

Car. Huir de la quinta del Pinar, y ocupar esta mo- 
desta casa, que formaba parte de mi herencia pa- 
terna. Fuí atacado de una fiebre devyoradora; tú 
llegaste, mi buena nodriza, y á no ser por tus así- 
duos cuidados, dormiria hoy en el cementerio del 
pueblo. Cuando recobré la razon, supe que Rai- 
mundo habia regresado de Francia con ¡su mu- 
jer... Con su mujer!... Que habia solicitado ver- 
me; pero me negué. 

MAR. Quién sabe si queria dar á Vd. alguna es- 
cuúsa?... 

CAR. Excusa! Su amor, acaso! Entonces, por qué no 
me lo confesaron con franqueza? Por qué me deja- 
ron sustentar ese sueño, que debia privarme del 
juicio cuando despertára? No!.... no hay escusa!... 
Pero me he curado... Preguntéme á mi mismo lo 
que hacer deberia... Tuve intenciones de aban- 
donar un pais donde á cada paso veja un recuerdo; 
no me senti con fuerzas para ello, y busqué el ol- 
vido en el trabajo. Yo era médico, y me hice mé- 
dico de los pobres. Tú sabes lo demás, Margarita; 
y ahora, dime si encuentras en tu corazon valor 
para condenarme. 

Mar. No le condeno á Vd.... lecompadezco. 

Car. A pesar de todo... hay dias en los que inter- 
rogo á mi conciencia, en los que me pregunto, si 
yo, miserable criatura, tengo derecho para juz- 
gar á los demás, y mostrarme severo. 

Mar. Escuche Vd. esa voz que viene de arriba... es 
la voz de Dios. 

Car. Dios, que me ha abandonado!... No lo digas... 
Vete, Margarita, que quiero trabajar. 

Mar. Como Vd. guste. 

Car. Hasta luego. 

(Vase Margarita por la. tzquierda llevándose el servicio 
de la. cena.) 


ESCENA V. 


CARLOS. 

(Sentándose despues de haber cogido un libro.) El tra- 
bajo! S1; es el refúgio donde por lo menos he en- 
contrado el reposo. Mis libros; los únicos amigos 
que me han consolado; la ciencia que me ha revela- 
do sus secretos para combatir contra la muerte. (€ 
oye truenos.) Rezar, ha dicho Margarita! Como 
si Dios se acordára de mi! Me ha olvidado, por qué 
he de dirigirme á él? Lo que pido es que siga 0l- 
vidándome. Leamos! (Truenos.) Cualquiera creeria 
que Dios me responde con la gran voz de las tem- 
pestades!... Qué ideas! (Se levanta.) Sitardo mas 
en llegará casa... Compadezco ¿las pobres gen- 
tes á quienes haya sorprendido en el mar. Desde 
aquí se percibe el imponente estrépito de las olas 
que se estrellan contra los peñascos. 


ESCENA VI. 


Canos, Marcar1Ta. (que entra conmovida.) 


Car. Eres tú! Qué sucede? 

Mar. Ah! Si Vd. lo supiera! 

Car. Lo sabré cuando me lo digas. 

Mar. Juro á Vd. señor... 

Car. Acabarás? 

Mar. (Dudando.) Pues bien, E 
á quienes ha sorprendido la tempestad, y 
hospitalidad por algunus instantes. 


Car. Y desde cuando, señora Margarita, se ha 


señor, son viageros.,. 
piden 


A El Padre nuestro. 


cerrado mi puerta á los viajeros, ni á los desgra- 
ciados? 

Mar. Es que... 

Car. Que entren! 

Mar. Es que... 

Car. Otra vez? Por qué dudas? 

Mar. Oh! Virgen Santa, tened misericordia de mi! 

Car. Tiemblas!... Vacilas... Te turbas... Será qui- 
zZáSs?... ] 

Mar. (Bajando los ojos.) S1, señor. 

Car. (Colérico.) Margarita! 


ESCENA VII. 


Dichos, Rawunbo, HonorINa. (Se detienen en la 
puerta.) 

Rar. Perdónala, hermano; somos nosotros los que he- 
mos violado la consigna. 

Car. Qué buscan Vds. aquí? ' 

Rar. Nosotros, vendriamos á implorar tu perdon, si 
no supiéramos que nos has desterrado para siem- 

re de tu corazon. 

Can. Es verdad! : 

Hon. Otro ha sido el motivo que nos ha obligado á 
exponer á esta digna anciana á la cólera de Vd. 

Car. Cuál? 

Hon. Nuestra hija. .. Vd. sabe que tenemos una hija. 

Car. Lo sé. 

Hon. Nuestra hija, su sobrina de Vd. (movimiento 
de Cárlos), sale de una larga y dolorosa enferme- 
dad. Todos los dias la dábamos un paseo para 
apresurar su convalecencia... Hoy, como nos ha- 
llábamos tan distantes de la quinta, sin abrigo... 
la lluvia nos ha sorprendido... Para su hermano 
de Vd. y para mí, poso hubiera importado; noso- 
tros hubiésemos afrontado la tormenta antes que 
molestarle; pero tenemos miedo por la débil y de- 
licada niña... 

Car. Si lo que Vd. ha dicho es verdad, han hecho 
Vds. bien. > 

Hon. Gracias, hermano mio. 

Car. Dónde está la niña? 

Mar. En el comedor; la he puesto delante de la chi- 
menea para que se sequen sus ropas, y se calien- 
ten un poco los miembros de la pobre criatura. 

Car. Bien está. (Se dirige hácia la derecha.) Adios! 

Raz. Nos dejas? 

Car . Sl. 

Rar. (4 Honorina.) Ven, Honorina; somos nosotros los 
que debemos partir. 

Jar. Por qué? 

Rar. Porque no debemos, no queremos ser un es- 
LOXDO ... 

Car. Vds. no me estorban; permanezcan aquí hasta 
que la tormenta se apacigúe; en cuanto á mi... 
yo tengo que hacer en mi despacho, 

Hon. Hermano mio!... 

Car. Margarita, procura que nada falte á estos hués- 
pedes. (4 Raimundo.) Cumplo hácia Vd., caballero, 
con los deberes de la hospitalidad; no me pida Vd. 
mas. (Vase por la derecha.) 


ESCENA VII. 


Dichos, menos C¿RLOS. 


Mar. Yo voy por la niña! (Vase por la tegurerda.) 

Hon. Para qué hemos venido? Su presencia me ha 
hecho daño... Qué desmejorado está! Parece un 
anciano! 


Rar. (ap.) Inflexible!... Tenaz! 
Hon. Qué cara nos ha costado nuestra felicidad! 


ESCENA IX. 


Ramunno, Hoxortna, MARGARITA, CARLOTA. 


Cart. (Corriendo hácia Honorina.) Ah! Mamá! 

Hon. Te sientes mejor, hija mia? 

Cart. No siento nada; ya no tengo frio... creial prin- 
cipio que iba 4 volver mi picara enfermedad. 

Hon. Qué dices? 

Cart. (Adrazando 4 Honorina.) Tranquilizate, mamá, 
ya estoy buena; buena del todo. 

Hon. De veras? | 

Cart. (Mirando á todas partes.) En dónde estamos, 
mamá? ? 

Hon. En casa de tu tio. 

CarL. Mi tio Cárlos? 

Hon. Si, querida. 

CarL. Y por qué es esta la primera vez 
entrado aqui? 

Rat. (Bajo 4 Honorina.) No le digas la verdad, Hono- 
rina. 

Hon. Porque está muy distante de nuestra quinta. 

Cart, Pero yo, he dado paseos mas largos que el 
de hoy... Y en dónde está mi tio? 

Hon. Está... 

Rar. Ha salido. : 

Cast. Ha hecho mal de salir sin haberme dado un 
beso. 

Hon. Ya vé Vd. lo que pasa, Margarita; si la lluvia 
ha cesado, yo quisiera... s 

Mar. Ahora llueve mas que nunca, señorita. 

CarL. Pero, qué triste está la casa de mi tio! Por 
qué no tiene los mismos muebles, y los mismos 
adornos que la nuestra? 

Rar. Porque tu tio no piensa en su Casa... 

que dá á los pobres todo lo que tiene. 

Cant. Entonces es bueno... como Dios? 

Ral. Si, y no, hija mia. 

Cart. Mamá, qué está diciendo papá? Yo no le com- 
prendo. m 

Hon. Quiere decirte, que tu tio ejerce la caridad há- 
cia los pobres, hácia los desgraciados... pero que 

_ no olvida las injurias. 

Cant. Y hay gentes tan malas que puedan haber 
sido capaces de hacerle daño? 

Rar. Basta, hija mia. Tus preguntas apesadumbran 
á tu madre. 

Cart. Esto está muy mal... 
alegría... Margarita! 

Mar. Señorita? 

CarL. Por qué están los muebles de mi tio de esta ma- 
nera?... De un modo tan feo? 

Mar. Cómo! | 

Cart. Lo repito. Se necesita tan poca cosa para ale- 
grar una sala! 

Mar. Como nosotros no estamos nunca alegres! 


que hemos 


y por- 


En esta sala hay poca 


Cart. Pueseso es precisamente de lo que yo me quejo. 
Hox. Margarita, suplico á V., que no ponga aten-. 


cion á los caprichos de una niña mimada. 


A 


s 


e 


CarL. Verás lo que voy á hacer, mamá. Pongo una. 


flor “alli. .: 


otra por aquel lado... Ya sabes que 


Y 
y, 


he cogido en mi paseo dos ramos de flores silves-. 


tres, que he puesto aquí. (Coge los ramos de una st=. 
lla en donde los habia dejado.) Margarita! Bo: 


Mar. Señorita? a 
Cant. Dame esos dos jarros que están sobre la chi- 
menca. 0 


j 
0 






Mar. (Aparte.) Ah! va á odiar á la niña! 


| 
¡de 


Mar Creí que V. se incomodaria. 
Car. Yo?...,(Con ceño.) 
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Man. Estos jarros? 

Cart. Si, esos jarros. 

Hon. Qué se propone hacer? 

Mar. Tómelos V. 

Carr. (Distribuyendo las flores.) Asi... Qué decia yo? 
Mira que bien estan mis flores en el jarro... 
Ahora, pon los jarros en donde estaban. 

Marx. (Riendo.) Ya está V. obedecida... Pero las flo- 
res valen poco. : 

Cart. Qué estas diciendo? Oyes, mamá, lo que dice 
Margarita? Que mis flores valen poco. '(Desarregla 
el moviltario.) 

How. Tú tambien has dicho que no tiene bien el 
mueblaje de tu tio; has herido su amor propio. 

Cant. Yo?... Margarita... No es verdad que nos= 
otras seremos siempre dos buenas amigas? 

Mar. (Besándola.) Quién lo duda, señorita? 

Cann. Lo ve V., mamá? Pero, de veras, no está 
ahora la habitacion mejor que antes, Margarita? 

Mar. Con efecto, la habitacion ha mejorado mucho. 

Cant. Luego yo tenia razon? (4 Raimundo que ha ido ú 
observar si llueve.) Ah! Papá. Tengo que darte una 
noticia. Ya he comenzado á escribir en blanco. 
Quieres que deje escrita una carta á mi tio, ro- 
gándole que me haga una visita? 

Rar. Temo que sea inútil, hija mia. 

CarL. Por qué ha de ser inútil? Mi tio será político... 
(Se sienta á4 la mesa y escride.) 

Hox. Raimundo, la lluvia ha disminuido, aun cuan- 
do no ha cesado. Tal vez podamos ponernos en 

camino. si 

Rar. Dices bien. 

Cant. (Esertbiendo.) «Mi querido tio» (Se detiene y se 
extremece.) Qué frio me ha dado de pronto, mamá! 

Hon. Frio en este momento? 

Cary. Entonces debe de ser el escalofrio... (Leyendo.) 
«Mi querido tio.» (Habla.) Sí, es el temblor... 

Rar. (Acudiendo.) Honorina! Vuelve acaso la fiebre? 

Mar. La fiebre! 

CarL. Si... creo que es la fiebre. No conoces tú la 
fiebre?... Qué dichosa eres! (tiritando.) Yo la co- 
nozco mucho. 

Hox. Salgamos de aquí... Partamos! Adios, Mar- 
garita! Yo llevaré á la niña. 

Mar. Quiere V. que llame al doctor? 

Rar. No, no le incomodes. 

Hon. Tenga V. la bondad de escusarnos. 

Cart. (Ziritando.) Qué frio tengo, mamá! 

Mar. La niña tiembla demasiado, y vuelve á llover 
con fuerza. : y 


ESCENA XI. 


- MArGaARITA, CÁRLOS. 
Car, Se fueron? 
MAR. Sí, señor. 
Car. Está lloviendo todavia; por qué no se han de- 
tenido algunos instantes mas?... Por qué no 
les digiste!... 
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Max. Hice mal? He cometido alguna torpeza? 
Car. No; has hecho bien. (Odservando el desórden de 
los m:ebles.) Quién ha desarreglado mi habitacion? 
Quién ha trastornado los papeles de mi mesa? 


Car. No me respondes? - 
Mar. Me parece, que esto... queesto lo ha hecho. .. 
Car. Quien? 


po 


9 

Mar. (Zitudeando.) Yo! 

Car. Deberias haberme avisado primero... Tuma- 
nía de arreglarlo todo... Ah! Eres tú tambien 
la que has escrito estas palabras? 

Max. (Zurbada.) Esas palabras?... Mi querido tio... 

Car. Responde! 

Man. Yo creo, que sl... que-yo... 

Car. Perose me figura que yo no soy tu tio; al me- 
nos que yo sepa... 

Mar. Ls verdad. 

Car. Y quién ha puesto estas flores sobre la chi- 
menea? 

Max. (Vas turbada.) Esas flores?... 

Car. Esas flores. Parece que yo no hablo en español. 

Mar. (Aturdida.) Yo, yo tambien! 

Car. Sin embargo, sabes que no me gustan las fl.- 
res, vieja tonta! 

Max. Como estas eran tan bonitas!... 

Car. Bonitas ó feas, me harás el obsequio de coger- 
las y tirarlas por el balcon. : 

Mar. (Reconvimendo.) Pero, señor! 

Car. Qué teuemos? 

Mar. Ya V. habrá comprendido, á pesar de 
tiras, que nada de esto procede de ml. 

Car. Lo adivino. 

Manr. Pues entonces... 

Car. Por eso mismo te digo, y te repito, que cojas 
esas flores y las arrojes por la ventana. 

Mar. (Cogiendo las flores.) Pobres flores, que solas 
aquí le habríais recordado á los ausentes; os arro- 
jan como recuerdos odiosos. Vuestro mayor crimen 
está cn las inocentes manos que os han cortado. 

Car. (Colérico.) Margarita! 

Mar. Ya le obedezco, señor. (En el momento de abrir 
la pueria, aparece Pedro.) : 


ESCENA XII. 


- Dichos, PEDRO. 

Mar. (Dando un grito.) Ah! Señor. 

Car. Otra vez! Estoy condenado este dia ¿4 no olr 
hablar mas que de ellos? Sepamos... Qué ocurre? 

Pep. Al entrar en esta casa, la niña ha sido atacada 
de la fiebre. 

Car. Y qué tenemos? 

Pyp. La niña está en peligro. 

Car. Y qué me importa? 

Mar. (Reconviniendo.) Eso dice V? 

Car. Que busquen al médico de la casa. : 

Pep. El médico de la casa, se encuentra á cinco le- 
guas de distancia de la quinta, y antes que llegue 
el doctor, la niña se habrá agravado... acaso ha- 
brá dejado de existir. 

Car. Qué remedio? 

Pep. No es V. médico, señor? 

Car. Yo no soy médico de esa casa! : 

Pro. Pero tienen mas confianza en V., que en nin- 
gun otro. ] AO: 

Car. Es cuestion de confianza? Es inútil; no insistas, 
Pedro; deploro lo que sucede; pero he jurado no 
poner los piés en la quinta del Pinar, y llevaré á 
cabo mi promesa. Eo: , 

Max. (Zlorando.) Señor, esa pobre niña es inocente. 
Sean castigados sus padres; que mueran si son 
culpables... pero la niña!... 

Car. No acepto reconvenciones, Margarita! y 

Manr. Qué le ha hecho á V. esa inocente criatura: 

CAR. Nada; eso es verdad; pero he dicho que no voy, 
y no iré. 


mis men- 
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Peb. (Grave.) Irá Y ! 

CAR. Quién me obliga? 

Peb. Su deber!... Es V. médico! 

Car: No soy médico de esa casa! 

Man. Qué importa? Se trata de salvar una existen 
cia. Lo que V. hace todos los dias por un desco-= 
nocido, no lo hará V. por la hija de un her- 
mano?... Por su sobrina? 

Peb. Consentirá V. que se muera? 

Mar. (Avimada.) No puede ser! 

Pen. (Animado.) Imposible! 

Mar. Irá! 

Pe. No hay otro remedio! 

Car. (Desesperado ) Se callarán Vds? 

Mar. No, señor. 

Pto. No podemos. 

Mar. Imposible! 

Car. Que te calles, Margarita! No reparas el tem- 
blor nervioso que se apodera de mi existencia? Que 
se me sube la sangre á la cabeza. .. y que sl es- 
tallo 

Pen. Eso seria un crimen! 

Cax. (Cogiéndole por el brazo con violencia.) Un crimen! 
Un crimen! Repite esa palabra! 

Pen. Ya lo he dicho! Un crímen! 

Car. (Momento de silencio, durante el cual su fisono- 
máo revela la lucha interior que experimenta. Al Jin 
domina su cólera, y habla con mas templanza. Un crí- 
men!. .. Teneis razon; yo no soy mas que un hom- 
bre... Soy un médico. Vamos. 


FIN DEL CUADRO PRIMERO. 





CUADRO SEGUNDO. 


Salon con muebles antiguos, pero de lujo. Retratos y me- 
dallones de familia en la pared. La puerta de la izquierda cu- 
bierta con un porticre. Puerta á la derecha que conduce á lo 

interior de la casa. 


ESCENA PRIMERA. 


Pero solo. 


Bien podria ser el doctor un poco mas tierno; un po- 
co mas expresivo... Pero ha venido, que es lo 
esencial. Ahora ó la ciencia es una palabra vana, 
ó la salva... Y la amará, que es mas todavía. Se 
puede mirar á esa niña sin amarla? 


gal! ESCENA IL 


Penro, CArLOS, RAIMUNDO, HONORINA. 


Rar. Cómo la encuentras? 
Can. Por lo que he podido juzgar en su sueño, en 
este momento está grave... mas espero salvarla. 
Hon. Es posible? Lo dudas? 
Can. El hombre no tiene derecho á hablar de otra 
“manera. 
RA Es muy justo. Además, te estoy reconocido por 
“aber venido, hermano mio. 
Can. Ya le he dicho, caballero, que soy el médico. 
5:A win médico no se le dan las gracias; se le paga, 
“y nada mas. 
Rar. (Con dolor.) Es posible que me hables de esa ma- 
¿nerar*“ 
Car La habitacion en que se encuentra la niña, es 
pequeña y poco aireada. Aquí estaría mucho me- 
jor.. Es menester que la traigan aqui. | 


Hon. Pero su cama?... 

Car. Colóquela Y. sobre este divan, con algunas al- 
mohadas. 

Rar. Lo has escuchado, Pedro? 

Hon. Yo misma iré. 

Car. En este momento duerme. Cuiden Vds. de no 
dE (Honorina y Pedro salen por la tzquier- 
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ESCENA Il. 


CARLOS, RAIMUNDO. 
Ral. (Con timidez.) Cárlos!... 


Car. Qué hay? 


Rar. Puesto que Dios ha querido que nos reunamos 
hoy, y permite que reciba de ti el servicio mas 
grande que puede hacer un hombre á un padre, 
sufre que presente á tus ojos una justificacion, tal 
vez dificil, pero no imposible... lo espero. 

Car. V. cree en Dios? Es muy justo... Es V. muy di- 
choso. 

Rar. (Con pesar.) Dichoso!... 
muere! 4 
Car. Esjusto... Dispénseme V... Pero no se tome 
V. el trabajo de justificarse, caballero, y no haga 
V. mi presencia en esta casa mas difícil y violenta 
todavía... Yo no tendré nada que responder, ne 

teniendo tampoco nada que escuchar. 

Rar. Nada? 

Car. Nada! 


Cuando mi hija se 


ESCENA IV. ' 


Dichos, Honorixa, Peoro, CarLOTA, á la que conducen 
dormida, y colocan despues en el divan con precaucion. 


Hox. Despacio, Pedro... Que no se despierte, 

Car. (Oóservándola.) Está mejor. Este sueño la ha 
calmado. Pónganla Vds. por ahora en este di- 
van, mientras se la prepara una cama en esta mis- 
ma pieza.—Y ahora, señora, es ya tarde, y V. debe 
de estar fatigada... Puede V. retirarse y disfru- 
tar algunos instantes de reposo. 

Hon. Es necesario saber si podré hacerlo. 

Car. Es preciso, sin embargo. Semejantes emociones 
quebrantarian la salad mas robusta. Descanse V., 
que yo me encargo de la niña. 

Hon. Por lo menos, me permitira V., quesi... 

CAR. Qué? ye . 

Hon, Es una palabra, que una,madre no puede pro- 
nunciar. En fin, si la niña empeora, dispondrá V. 
que me llamen? 

Car. Lo prometo. 

Hon. Entonces... Adios! 

Rar, Duerme en paz, hija mia. 

Howx. Conque me llamarán?.. 

Car. Si, señorj. : 

Hon. Adios! (vase despues. de haber besado 4 Carlota. 
Pedro y Raimundo la siguen.) 


ESCENA V, 


Cartos, CARLOTA. (dormida) 


Can. (Contemplándola.) Su respiracion no es tan vio= 
lenta... Ha pasado la crisis... Qué bonita es!... 
Yeómo se parece á su madre. Honorina! Olvidemos 
es tas cosas. Qué dirias de mi, virtuosa y santa mu- 
jer, si bajáras!... Qué nada habia cambiado en esta 
casa; (con pesar.) nada... escepto el corazon de log 
que la habitan! Mas vale que permanezcas ahi, 
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madre mia, que ver á tus hijos enemigos el uno 
del otro. Pero que medallones son estos que están 
al lado del retrato de mi madre? Raimundo!... 
Yo! Si; héteme aqui, tal como yo era antes que 
el pesar hubiese arrugado mi frente! Pero. . 


. por 
qué se encuentra aquí mi retrato? 
Cart. (Agitándose y dando un suspiro,) Ay! 
Car. La niña se ha despertado. (se aproxima.) 
Cart. (Apercibiendo 4 Cárlos; le mira con asombro, y al 


Jn parece reconocerle.) Buenas noches, tio. 
Car. (Sorprendido.) Qué has dicho, hija mia? 
CarL. He dicho: buenas noches, tio. Yo estaba segu- 

ra, Ce que V. vendria á visitarme. | 

Car. Pero, cómo sabes tú, de que yo soy tu tio? 

Car. Lo he maliciado. En primer lugar, he oido de- 

cir á mi papá: «Si alguno puede salvarla, es mi 

hermano.» Papá creia que yo estaba durmiendo... 

pero yo no dormia. 

CAR. Qué te parece el ardid? 

CARL. Despues... yo ya le conocia a Y. 

JAR Que tú me conocias? 

ZAR. Eso le sorprende á V.? Pues si tengo yo su re- 
trato! 

CAR. Mi retrato? Quién le ha hecho? 1 

JARL. Mamá... Y de memoria. Y no podia hacerlo 
de otra manera, estando V. ausente. Pero eso no 
importa. Se parece mucho, no es verdad? 

ZAR: Si, pero quién te ha dicho que yo estaba au- 
sente? 

JARL. Mi papá... Pero era es 
Si V. hubiese estado aqui, 
á verme? 

'AR. (Dudoso.) Yo... Puede... 

¡ARL. Qué dice V.? 

JAR: Nada. 

¡ARL. Yo le conocia tambien, 
se ha hablado mucho de V. 

JAR. Y qué decian de mi? Qué yo era malo; injusto! 

¡ARL. (Riendo.) Qué idea tan rara! 

E Que yo habia hecho la desgracia de mi fami- 
la! 

'ARL. Dice V. esas cosas de verás? 

AR, Qué decian entonces? 

ARL. Que era V. muy bueno; muy amigo de los po- 
bres; que una desgracia muy grande los habia se- 
parado á Vds.; pero que llegaria un momento en 
que Dios los uniria... y ese dia ha llegado ya, 
puesto que se halla V. entre nosotros. 

ja mia, yo estoy aquí porque 


Nx 


cusado que lo digera. 
no hubiera V. venido 


porque aquí, siempre 


AR. Dios mio!... Hi 
tú estas enferma. - 
ARL. Entonces, me alegro de estar enferma... Eso 
es que Dios lo quiere. 

AR. (2). Otra vez Dios! (alto.) No digas... 

ARL. Aun cuando Dios me llamase á su lado. 

AR. Qué locura! 

ÁRL. Si yo no tengo miedo 
hecho daño á nadie, 

IR. Qué está diciendo esta criatura? 
RL. Si yo hubiese hecho daño á al 
ferente; no querria morirme sin haberme reconci- 
liado... porque despues, ya no hay tiempo. 

IR. Despues! 

RL. Si, en el cielo. 
iR. (Conmovido.) Hija mia; yo creo que hablas de- 
Masiado; y te vas á fatigar, 

Í6L. Quiá! No, señor. Tambien me han dicho, que 
Y. tenia un gran pesar... Qué pesar es ese? 

R. Cállate! : 

RL. Porque yo, debo querer á V. casi lo mismo 


á la muerte; si yo no he 


guien, seria di- 







a 
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que á papá y á mama, pues si llegase á perderlos, 
seria V. el que me recogeria, el que me educa 
ria... no es verdad? 

Car. Si... pero, tú me quieres? 

CarL. Pues ya lo creo. 

Car. Vuelvo á decirte, hij 
sialo. 

Cart. No, querido tio: esto 

Car. (Pulsándola.) Es verdad; ya no tienes fiebre. 

Cart. Qué lástima que V. no estuviera en su casa 
cuando nosotros hemos ido! 

Car. Estaba, pero... (se deltene.) 

Cart. Qué dice V,? 

Car. Nada. 

CarL. Creo que no habrá Y. reñido á 
.garita, por el desórden que habrá 
muebles! Fuí yo la que... 

Car. Conque fuiste tú?... 

Carz. (Sonriendo.) Si V. lo sabe. Si V. habra encon- 
trado allí una carta que yo le escribí. La fiebre me 
impidió acabarla. Es verdad que no escribo mal 
para le edad que tengo? 

Car. Escribes muy bien. 

Carr. Esto quede entre nosotros. No le diga V. nada 
á mamá, porque no me gusta escribir ; pero tenia 
tantas cosas que decir á V! Y mis flores si lves- 
tres, qué ha hecho Y. de ellas? 

Car. Yo? (ap.) No tengo valor para confesarle, que 
las he tirado! 

Cart. Sile gustan á V. las flores, cuando esas se 
hayan marchitado, yo le llevaré otras. En euan- 
tito que V. me haya puesto buena... porque V. 
me pondrá buena, no es verdad? 

Car. Lo espero. 

Cart. Le gustan á V. las flores? 

Car. Las que vienen de tu mano. 

Can. Está convenido. 

Car. Qué? 

CarL. No quiere V. que yo vaya á verle? 

Car. Si... Querida mia... Cómo te llamas? 

Cart. Ya V. lo sabe. | 

Car. No lo sé, te lo juro. 

Cart. V. se chancea. 

Car. Te digo la verdad. 

Cart. Pues bien... V. se llama Carlos, cómo quiere 
V. que yo me llame? Carlota. 

Car, Ah! 

Can. Sabe V. que tengo un poco de sueño? Tran- 
quilicese V., no es el sueño de hace poco... Este 
es sosegado y tranquilo. No se ¡irá V? Me acom- 
pañará V? No es verdad? ) 

Car. Sí, hija mia. 

CarL. Entonces, voy á dormir. 

Car. Yo guardaré tu sueño. 

CarL. Buenas noches, tio. 

Car. Buenas noches, Carlota. (Salencio.) 

Cart. Qué más? 

Car. Cómo que más? 

Car. Se me dá un beso an 
me dá V. un beso? 

Car. (Apárte.) Me ha vencido. (La 0es4.) 

Carz. Falta otra cosa. 

Car. Qué? Z 

CarL. La oracion dela cama. (Cruza las manos y reza.) 
Padre Nuestro, que estas en los cielos. .. (Se de- 
tiene.) Y V? 38% 


a mia, que hablas dema. 


y mucho mejor. 


la pobre Mar- 
Y. visto en log 













tes que me duerma. No 


Car. Cómo! Yo?... : 
Carr. Sí; yo digo siempre mi oracion con mamá. 


Rece V. conmigo... 
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Can. Pero... (Confuso.) 

Cars. (Admirada.) No reza Vasco? 

Car. Yo?... ÑNOl... Si! 

Cant. Pues bien... Siga No 

CAR. Santificado sea tu nombre... Asi en la tierra, 
como en el cielo. 

Cant. El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy... 

Can. (Vacilando.) Y perdónanos nuestras deudas, asi 
como nosotros... (Se detiene.) (Aparte.) No!... Y 
mil veces no! Yo no vuento. 

Cart. Adelante... Prosiga V. 

Can. Se me ha olvidado, hija mia. 

Cani. Eso no se dice. Así como nosotros perdona- 
mos... (Se duerme acabando de murmurar el Padre 
Nuestro.) 

Can: Este rezo!... Yo no he perdonado!... Dios le 
perdone á él, no á¿mí. (Queda como absorto.) Se lla- 
ma Carlota! Tiene mi nombre!... Han pensado en 
“ini! Han puesto mi pensamiento en el corazon de 
este ángel! No soy un ser extraño para ellos! 


ESCENA VI. 


Dichos, HONORINA. 


Hox. Perdon, si vengo sin ser llamada... Pero no 
puedo sosegar lejos de mi hija. 

Car. Se ha salvado! 

Hon. (Lanzando un grilo de alegría.) Ah! Quiere Y. 
dejar que la vea! 

Car. Véala V. 

Hon. (Con templándola.) Oh! Hija mia! Mi felicidad!... 
Mi vida! Bendita sea la mano que te vuelve á mi 
corazon! (Cárlos hace un movimiento para retirarse.) 
Nose vaya V! Si hoy se niega V. á escucharme, 
cuando podré decir á V. lo que siente mi corazon? 

Car. Nada le pido, señora. | 

Hon. Y yo pido, que V. me escuche. 

Gar: Para que?..* 

Hox. Oh! Si V. conociese el amargo dolor que ha 
envenenado nuestra vida! Nuestro remordimiento 
por haberle hecho á V. tan desgraciado... Pero 
Raimundo me amaba... 

Car. Y V. le amaba. 

Hon. Y le amo todavía... Ese es mi delito. 

Can. No, por qué haber dudado de mi? Por qué haber 
hecho un misterio de ese amor? 

Hon. Porque sabíamos el efecto que iba á producir 
en V. esa noticia, y retrocedimos delante de la 
confesion. Hemos sido débiles; pero tambien hemos 
sido bien castigados. Cuando le veiamos á V. pa- 
sar con su aspecto trist2, con esos cabellos em- 
plangquecidos antes de tiempo, nos poniamos á llo- 

rar... Comprendiamos que V. hacia bien en odiar- 
ROS. : d 
car. Ya... Vds. lo comprendian? 

How. Por eso tan solo aspirábamos á la dicha de ob- 
tener su perdon; y habiamos acostumbrado á Car- 
lota á bendecirle y amarle. 

Car. (Conmovido.) Lo sé. 

Hon. Hoy, que ha pisado V. los humbrales de esta 
asa, noes ya tiempo de abjurar ese odio funesto? 
Y. nos ha devuelto la hija; devuélvanos Y. al her- 
mano. h 

Car, Jamás! 

Hon. Cárlos, en presencia de esta niña que duerme, 
yo le pido su amistad! 

Gar. No! 

Hon. (Con dignidad.) Adios entonces, caballero! Que 
Dios y su conciencia le digan si hace V. bien! 


Car. Adios. Ahi queda preparada la medicina. Déla 
V. una cucharada. | 


ESCENA VII. 


CarLoTA, HOoNORINA (/uego RAIMUNDO.) 


Hon. (Dirigiéndose 4 Carlota.) Pobre y querida niña! 
Si tu dulce sonrisa no ha podido abrir el caminc 
de ese corazon, he sido una insensata en quere! 
tentar lo imposible. 

Rat. (Entrando.) Carlota!... 

Hon. Su sueño es tranquilo. 

Rar. Y mi hermano? 

Hon. Sa fué. Le hablé, pero todo inútil. 

Ra. (Con pesar.) Qué perseverancia! 

Hon. La niña despierta. | 

Can. (Zncorporándose ) Mamá! Papa! 

Hon. Aqui estamos, Carlota. 

Car. Y mi tio? 

Hon. Ya se ha ido. 

Can. Imposible! Me prometió que no se iria! 

Hon. Mientras tú estuvieses mala... Pero como esta 
buena... 

Carr. (Reflezionando.) De modo, que si la fiebre vol 
viera, él vendria, no es verdad? | 

Hon. Quién lo duda? Pero, qué estás pensando? N 
estamos nosotros á tu lado? Toma esta medicin 
que tu tio ha preparado. (Cogiendo un vaso de | 
mesa.) 

Cart. No! 

Hon. Y por qué? 

Cart. Porque mi tio ha prometido quedarse; y 1 
tomaré esa medicina, si mi tio mismo no me la d 

Hon. Pero si no está aqui! 

Carr. Qué le busquen! 

Rar. Carlota, no nos apesadumbres. . 
un sentimiento. 

Cart. (Dudando.) De veras? (Con resolucion.) No! 1 
No la tomo! 

Hon. Raimundo! Volverá la fiebre? 

Ral. La fiebre! 

Edo SN Me siento mal de la cabeza! Yo sufro m 
cho! : s 

Hon. Ella se agita! Su frente arde! Qué hacemos! 

Rar. (L/amando.) Pedro! Pedro! 


ESCENA VIH. 


Dichos, Pevbro y MARGARITA. 


Bar. Corre, y vé si mi hermano no ha salido toda 

de la quinta, y suplicale que vuelva! (Vase Pedi 
Cart. Túfno me quieres, cuando no me curas! 
Hon. Hija mia! 


. Nos vasá d 


ESCENA IX. 


Dichos, CARLOS. | 
Car. Qué sucede? il 
Rar. Una recaida! La niña no quiere tomar nada, 
mo no venga de tu mano. 1 
Car. (Apromimándose.) Es extraña esta recaida! 
Rar. Es necesario que permanezcas á sa cabecerás 
Jan. Permaneceré. AN 
Hon. (Besando ú¿ Carlota.) Hija de mi vida! 
Car. Pero con una condicion... 
Ral. Cuál? ds 
Car. Que he de quedar solo con la enferma; que 
die ha de entrar en esta habitacion, mientras 
es:é en ella. 0 
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Rar. Ni su madre? 

Car. Ni su madre! 

Hon. (Levantándose con triste dignidad.) Va en ello la 
vida de mi hija, la que compro en este momento; 
puede V. ponerle el precio que quiera. 

Rar, Cárlos! Cárlos! (Cárlos se vuelve. sin responder.) 

Hox. (4 Raimundo.) Salgamos. 


ESCENA X. 


GIRLOTA  UARLOS 


Can. Gracias á Dios que le veo á V.á mi lado. 

Car. Carlota! Es V. una niña muy mala; V. ha he- 
cho llorar á su madre. 

Cart» Es V. más malo que yo.. 

Car. La culpa es mia! - 

CarL. No me habia V, 
se ha ido V? 

Car. Por eso se ha negado V. á tomar la medicina? 

CarL. Sí, señor. 

Car. Pues ya estoy aquí... 
el vaso.) 

Cart. S1, señor; la tomaré. (Bede.) : 

Car. (ap.) Qué significa esto? (alto). Será V. desde 

- ahora en adelante más obediente y más Juiciosa? 

Cart. Con tal que V. me quiera mucho, y que me 
hable de tú como antes... 

Car. Cómo!.. 

Canz. Se me figura que está V. enojado, cuando me 
habla de V... Además, V. no se irá. 

Car. Mientras estés enferma... : 

CArL. Entonces, quiero estarlo siempre. 

Car. Dáme tu brazo. 

Car. Para qué? Es inútil. 

Car. (asombrado.) Inútil? Dáme tu brazo, repito. (Pul- 
sándola) Pero... túno tienes fiebre! 
CarL. Le aseguro á V, que la tengo... 

sintiendo. 

Car. Es curioso que quieras dar lecciones al mé- 
dico. Qué significa esto? Se burla V. de mi, se- 
norita? 

Cart. Querido tio; no ponga V. ese gesto, ni emplee 
conmigo ese tono de voz, que me dá miedo. 

Car. Quién se engaña aquí? 

Cart. (Zlorando.) Perdóneme V., querido tio... yo 
se lo diré á V. todo. 

Car. Todo? Qué ocurre? Sepamos. 

Cari. No lo ha adivinado V?.. Y. que tiene tanto, 
tanto talento? 

Car. Conque tambien la tenemos aduladora? Ade- 
lante... No has estado enferma? 

CARL. Si, señor, cuando V. vino. . 

Car. Y cuándo he vuelto? 

Cart. Ya estaba curada. 

Car. Gurada! Qué quiere decir entónces esta co- 
media? 

Cart. (Titubeando.) Quiere decir. .. porque... 

Car. Por qué?.. 

Carr. Es que... mientras yo dormia... mientras 

yo tenia la fiebre... he soñado, que V. estaba 
enojado con papá. - 


y la culpa es de Y. 


prometido quedarse? Por qué 


- Tómela V! (Le presenta 


si la estoy 


. la primera vez. 





Car. (Atento.) Ah: 

CARL. Yo. 

Car. Y qué? 

Cart. Y que solamente mi dolencia: le habia traido 
á V. aquí... Entonces concebi el proyecto de de- 
tenerle. : 

Car. Detenerme? 

Carp. Y juntar su mano de Y. 
por eso yo llamé á la fiebre; 
venir, lo cual no es culpa mia. 
si acaso he hecho mal. : 

Car. (Profundamente conmovido.) Perdonarte! Querido 
ángel! Si tu juicio me está demostrando mí error 
y mi deber! Perdonarte! Haré más todavia!. . Yo 
te beso, y te bendigo! 


ESCENA XI. 


Dichos, HONORINA, ((uego) RAIMUNDO. 

Hox. (Entreabriendo el portiere; ap.) No puedo esperar 
mas tiempo; la inquietud me devora. : 

Cart. (Bajo á Cárlos, que está. inclinado hácta ella.) 
Vuelva V. la cabeza... pero sin que lo aperci- 
ban... Verá V. á mamá que entreabre el portiere 
para observarnos... y sin entrar; porque como 
V. se lo ha prohibido! 

Car. (De pié y volviéndose). Entra, hermana mia, tu 
hija se ha salvado. 

Rar. (Entrando.) Mi hija!.. 

Cart. Ahora, querido tio, para que mi sueño sea una 
realidad, desde el principio hasta el fin... déme 
V. su mano. 

Car. Con mucho gusto. 

Carr. Déme V. la suya, papá. 

Rar, Cúal es tu propósito? 

Cart. V. lo verá! (Uniendo las dos MAnos.) 

Rar. (Con entusiasmo.) Cárlos! Cárlos! Será verdad? 

CAR. (Adrazándole.) Ven á mis brazos, Raimundo, 
que hace ya mucho tiempo que no nos abrazamos. 

Ral. (Fuera de sí.) Ah! (Caen en los brazos el uno del 
oLro. 

CAR. ( Con solemnidad, y levantando los brazos al cielo.) 

Dios mio; perdona nuestras deudas, así como nos- 
Otros perdonamos á nuestros deudores!! 

Rar. Hermano mio! : 

Car. (Señalando 4 Carlota.) Hermano, esta niña me 
ha enseñado este rezo! 

Cart. Mamá, no me has dicho que cuando un cora- 
zon arrepentido vuelve hácia Dios, se celebra una 
fiesta en el Paraiso? 

Hon. Si, hija mia! 

Carz. Entonces, estará hoy Dios contenta de mí. 

Rar. (4 Cárlos.) Unidos para siempre. 

Cart. Para siempre! 


FIN DE LA COMEDIA. 


con la de mi papa, y 
pero ella no quiere 
Tio, perdóneme Y. 
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